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Roma, 10 de noviembre de 2020 

 

Muy querida Familia Marianista, 

Un fraternal saludo a todos en nombre del Consejo mundial que se ha reunido los 

días 7 y 8 de noviembre. Este año, nuestra reunión anual era “especial”. 
Siguiendo la costumbre que hemos tomado desde hace algún tiempo, nuestro 

encuentro ha sido on line. Fueron jornadas intensas en las que nos hemos 

sentido muy cerca a pesar de la distancia.  

Nos han faltado los 

reencuentros o los abrazos, 
el café juntos, la sencillez 

de ese compartir tan bonito 

y tan precioso durante las 

pausas, el paseo por el   
hermoso jardín de Via 

Latina, pero era también 

una alegría poder vernos en 
la pantalla y discutir. La 

pandemia nos obliga a 

numerosas renuncias que 
afectan principalmente al 

ámbito de las relaciones. 

Estamos muy cerca de los 
miembros de la FM y de 

nuestras familias, amigos y conocidos que se han visto tocados por la pandemia. 

Asimismo estamos cerca de todos los que están directamente implicados en esta 

lucha que realmente nos concierne a todos. La fragilidad y la vulnerabilidad nos 
hacen sentir todavía más la importancia y la necesidad de darnos la mano para 

caminar juntos. 

 

Los informes de cada rama habían sido previamente enviados a los miembros del 
Consejo, lo que ha permitido tratar inmediatamente las diferentes cuestiones del 

orden del día. 

Hemos compartido varios puntos. 

1. Documento sobre la Familia Carismática Marianista. Hemos recibido 
numerosas respuestas: de algunos consejos nacionales, de comunidades y 

personas pertenecientes a las cuatro ramas. Han sido muchas las 

convergencias. Señalamos algunas: 



2 
 

- Formación: es importante insistir en la formación mutua en la fe, en la vida 

espiritual y en el carisma. Los términos comunes que utilizamos no siempre se 

refieren a las mismas ideas. 

- Pastoral de jóvenes y vocaciones: muchos subrayan la necesidad de estar 

más presentes en este campo. La juventud debe volver a ser el campo 

privilegiado de la Familia Marianista como lo era para nuestros Fundadores. 
Se desea una pastoral de las vocaciones en familia y para la familia creando 

equipos para ello. 

- Los pobres: la FM no puede estar sorda al grito de los pobres que se eleva de 

todas partes. ¿Cómo responderemos nosotros? Una cuestión que queda 

abierta. 

- Consejos nacionales y locales: solo dando más fuerza y vida a los consejos 

nacionales y locales haremos que la FM sea fecunda. Todos nosotros somos 
conscientes de ello. Es necesario dar un mayor impulso a esta instancia local 

de la FM. La realidad es muy variada en las diferentes partes del mundo. 

Nosotros alentamos todas las iniciativas que se propongan reforzar el 
encuentro, el diálogo, la reflexión, la colaboración, la misión de la FM. 

- Asamblea internacional de la FM: es un deseo que ha aparecido en algunas 

de vuestras respuestas. 
En nuestra reunión, no hemos podido detenernos en este punto. Pensamos sin 

embargo que, por el momento, deben privilegiarse las Asambleas continentales 

y nacionales de la FM. El continente latinoamericano se prepara para ello. 
Serán el mejor medio de abrir el camino a una futura Asamblea internacional 

o a un Sínodo de la FM. 

- Comunicación: hay una gran riqueza de iniciativas y talentos en la FM. Hoy 

es fundamental mejorar la comunicación, la difusión, utilizando también las 

nuevas tecnologías que ofrecen un apoyo valioso. 

En su conjunto, el documento ha sido apreciado. No han faltado sugerencias 

para completarlo o hacerlo más comprensible en algunos lugares. Por eso, se 
han integrado en la parte histórica algunos aspectos relativos al nacimiento de 

las CLM en 1801, así como la inclusión de María Teresa de Lamourous como 

colaboradora importante del Fundador. 

El nuevo texto se agregará a la presente comunicación con el calendario 2021. 

Gracias a todos por vuestras reflexiones. Esperamos que el rostro mariano de 

la Iglesia, como contribución carismática de la FM, brille cada vez más en 
todas partes donde hay un miembro o un grupo de la FM. 

 

2. Friday Magnificat. Hemos tenido ocasión de intercambiar sobre este 

documento mensual que, a lo largo de los años, nos ha hecho tomar 

conciencia de las numerosas actividades de la FM en el campo de la justicia, 
de la paz, de la integridad de la creación. Han dado un contenido especial a 

nuestro Magnificat el primer viernes de cada mes. Estamos muy agradecidos 

al equipo responsable y a todos los que han colaborado con él. 

El mundo cambia rápidamente y pensamos que también este instrumento 

debe ser renovado. Después de un intercambio profundo, hemos confiado al 

equipo la tarea de dar un nuevo rostro a esta publicación. Tendrá un nuevo 
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formato, una diversidad de contenido, ya no será mensual y, esto no podía 

faltar, tendrá un nuevo nombre: Marianist Magnificat. Un gran gracias al 

equipo, compuesto de miembros de todas las ramas, que dará una nueva 
orientación a esta publicación. 

 

3. Próximo Consejo mundial 2021, 11–12–13 de noviembre: Con la esperanza 
de poder reunirnos en Roma, nuestro próximo Consejo mundial quiere ser un 

tiempo de discernimiento, que empezará con un tiempo fuerte de oración 

inicial, para elaborar los objetivos para los tres próximos años 2022-2025. 
Estos objetivos comprenderán los desafíos que se derivan de los principales 

temas que consideramos prioritarios en la FM: la formación, la juventud, el 

grito de los pobres, el camino de comunión como Familia carismática. Todo 
ello a la luz del “Pacto Educativo global” y de la última encíclica del Papa 

Francisco “Fratelli tutti” y, desde luego, a la luz del carisma marianista 

Para que los objetivos que desarrollemos sean el resultado del trabajo sinodal 
en familia, pediremos una vez más vuestra colaboración. Recibiréis una 

comunicación a este respecto en enero. Os damos las gracias de antemano. 

 

4. Fiesta patronal 2021, el 25 de marzo: será animada por las CLM. 

 

5. Jornada mundial de oración marianista 2021: 10 de octubre. Nos 

encontraremos unidos espiritualmente en el santuario mariano de Subukia, 

Kenia. 

 

 

 

Estamos viviendo el jubileo de la tierra, que terminará en mayo del próximo año. 

Nos recuerda nuestro compromiso de cuidar la casa común, este planeta que nos 

acoge y que quisiéramos dejar en mejor estado a las generaciones futuras. 

Con la conciencia de que somos todos peregrinos, extranjeros, migrantes en la 

embarcación que nos acoge, vamos hacia el Hijo de María que pide habitar entre 

nosotros. Con Jesús, con María, abordamos con esperanza el nuevo año que se 
abre, aun cuando comporte un futuro desconocido. Deseamos que la fragilidad 

que experimentamos sea para toda la Familia Marianista una ocasión preciosa de 

hacer brillar el rostro de María; una ocasión de hacer más viva y tangible la 
presencia de la Madre de Dios que nos acompaña y nos sostiene. 

Le confiamos los enfermos, los que han perdido a sus seres más cercanos, su 

trabajo, todos aquellos a los que la pandemia ha sumergido en el dolor, sin 
olvidar a las víctimas de la violencia y la discriminación. 

En la seguridad de que María acoge nuestra oración, aceptemos por nuestra 

parte la invitación de su Hijo a hacernos “buenos samaritanos” para el hermano 

y la hermana que encontramos al borde del camino. 
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El Consejo Mundial 

 

Señor y padre de la humanidad, tú que  
has creado a todos los seres humanos 
con la misma dignidad, insufla en nuestros  

corazones un espíritu fraternal. 
 
Inspíranos un sueño de encuentro, de diálogo,  
de justicia y paz. 
 
Ayúdanos a crear sociedades más sanas 
y un mundo más digno, sin hambre,  
sin pobreza, sin violencia, sin guerras. 
 
Que nuestro corazón se abra a todos los  
pueblos y naciones de la tierra,  
para reconocer el bien y la belleza que tú has  
sembrado en cada uno, para forjar lazos de  

unidad, proyectos comunes, esperanzas  
compartidas. Amén 
 

¡FELIZ NAVIDAD DE PAZ Y  

DE ESPERANZA A TODOS! 


